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Permítanme una mirada aproximada a los problemas de Manizales para proponer  
algunos elementos de agenda pública, abordando el tema de la sostenibilidad en 
cuatro dimensiones: la ambiental, la social, la económica y la político-institucional, 
de conformidad con la teoría del desarrollo. 
 
En lo ambiental, si bien el escenario de las transformaciones del medio muestra 
logros significativos en la tecnología del control de la erosión y la prevención de 
los desastres, como hábitat la ciudad muestra que ya no es el poblado amable de 
mediados del siglo XX, sino una pequeña urbe de guetos duales donde la periferia 
se reparte: de un lado en los condominios cerrados, enverdecidos y con vías de 
acceso pero sin funciones significativas, allí donde los estratos altos se protegen 
de la entropía social expresada en una masas de desposeídos, la que del otro lado  
habita en guetos de estructura tugurizada ubicados en las zonas de riesgo, 
lugares donde el tejido social casi ha colapsado, la sociedad se ha fragmentado y 
la pobreza extrema arrincona a las personas entre la informalidad y la 
delincuencia. Aquí la propuesta es que la ciudad descentralice sus funciones, 
enriqueciendo la infraestructura periurbana popular para desarrollar ciudadelas 
autosuficientes que posibiliten el desarrollo del tejido social en las comunas de 
bajos estratos, equilibrando el equipamiento urbano con obras sociales, culturales, 
recreativas y de servicios. 
 
En lo social, esta Manizales, ayer pujante, solidaria y laboriosa, pero hoy sin 
alternativas y afectada por las contradicciones que afectan a las sociedades de 
consumo en los escenarios urbanos, muestra señales de creciente deterioro, como 
los de la delincuencia juvenil, drogadicción y  la preocupante proporción de 
personas en edad productiva que nutre las legiones de desempleados; y peor 
aún, el que la mitad de los niños esté desnutrida según información del Foro por 
Caldas, guarda coherencia con el hallazgo de un 85% de población que padece 
hambre en las muestras de dos capitales colombianas y dos escenarios rurales de 
Cundinamarca (UN Periódico Nº 140). Así que a modo de propuesta, en lo social 
habrá que priorizar el desarrollo del capital humano sobre el crecimiento 
económico, máxime ahora cuando los actores sociales han decidido apostarle al 
conocimiento como estrategia de desarrollo, en Manizales.  
 
En lo económico, si bien en la década de 1920 el meridiano económico de 
Colombia pasó por esta capital, el que Manizales genere ahora cerca del 70% del 
PIB del departamento, solo refleja la pobreza rural puesto que eso sólo muestra la 
enorme brecha de productividad entre los sectores económicos de los medios 
urbanos y rurales del país. Y frente a la preocupante obsolescencia del sector 
industrial de Manizales, a la factura del impacto ambiental que entrará en 
vigencia, se suma la barrera del desempleo cuya causa real parte del precario 
nivel de una educación de baja calidad, como freno estructural para acceder a la 
ciencia, la tecnología y la innovación, y del profundo cambio en la estructura del 
empleo consecuencia de una revolución industrial cada vez menos intensiva en   
mano de obra. Por lo tanto, para esta dimensión indudablemente, tras aplicar la 
estrategia educativa habrá que apostarle a la ciencia, la tecnología y la 
innovación, como también a la cultura para integrar valores y saberes al 
conocimiento, buscando reconvertir el aparato productivo. 
 
Finalmente en lo político-institucional, si ayer fuimos reconocidos como el 
Departamento Modelo de Colombia, gracias a la excelencia de nuestra gente y de 
sus instituciones, tal cual se evidenció con la gestión de instituciones hoy casi 
centenarias como la Benemérita SMP (1912) y nuestra Cámara de Comercio 
(1913), en los actuales tiempos la moral pública se ha venido derrumbando como 
consecuencia de una cultura de antivalores: basta señalar que apenas una 
fracción del destino de los precarios presupuestos del erario público que se ha 
privatizado, ha sido éticamente cuestionada así la gestión de los inmorales actores 
goce del respaldo de quienes en nombre de la pasiva intelectualidad ejercen la 
conciencia ciudadana. En lo político-institucional, la propuesta es sustituir la 
gobernabilidad por la gobernanza, para fortalecer el Estado y apostarle a construir 
una democracia participativa nutrida en los valores más fundamentales de la 
sociedad, tales como el orden, la justicia, la solidaridad, la responsabilidad, la 
coherencia, el respeto, la libertad, la honestidad, el compromiso, la inclusión, la 
transparencia y la dignidad. 
 
En resumen, habrá que decir que cualquier sociedad siempre tendrá la fuerza 
para emerger de sus cenizas, siempre y cuando tenga la capacidad de creer en 
las personas; sólo que el camino para Manizales será más arduo cuanto más tarde 
en decidirse la sociedad civil de esta ciudad que nos invita a defenderla para no 
padecer más desgracias. 
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